
Durante el mes en curso las ayudas que 
se venían prestando a mas de ochenfa 
beneficiarios se han visto reducidas a los 
casos de verdadera necesidad y a los 
compromisos que esfe secretariado había 
contraído, con los estabiecim'entos pro-
veedores. Do verdadera làstima el que te-
ner que negar una ayudo restablecedoro 
en todos sentidos. a pesar de haber supe-
rado el sentimiento de inferioridad que 
implico el acudir a unas oficinas, han 
puesto su confionza en la generosidad de 
todos sus conciudadanos. 

Desde estàs Kneas decimos a cuantos 
han respuesto al eco de la necesidad y a 
cuantos han ofrecido su colaboración, 
que cumplen con el primer deber que tie-
ne todo buen cristiano y es sintonizar con 
un hermano que precisa una ayuda. 

El movimiento en nuestra caja de càri-
tas durante si mes de julio y agosto es el 
siguiente: 

ENTRADAS 

Mes de iulio 

Anónimo 
< 
« 
X. X. 
B. B. 
X. X, 
Anónimo 
X.X. 
Suscripciones 

Mes de agosto 

Anónimo 
X.X. 
B. B. 
X.X. 
X.X. 
X.X. 
X.X. 

Caja Iglesio meses 
Julio y Agosto 

Suscripciones 

Total 

SALIDAS 

100 pts 
100 « 

41^ « 

200* 
200 « 

5.000 « 
laó^O 
100 « 

1.698 « 

1.000 < 
1.000 « 

155 < 
215 € 
144 « 
467 « 
255 « 

1.448 « 

1.468 « 

14.716 « 

En concepto de alimentos o familias ne-
cesitadas. 

Julio 

Agosto 

Total de salidas: 

15.978·40 

19.352·60 

35.331 pts. 

Es por lo que las cifras expreson que 
durante este mes de agosto no se han po-
dido servir ayudas. Esperamos que en el 
mes próximo por el reajuste en los bojos 
que ha habido en los beneficiarios y c la 
nueva etapa en que entra este secretaria­
do, gracias a la ayuda de una asistenta 
social podrà llevar a cabo su labor asis-
tencial. 

Co/onías de vacaciones 
Una vez mas han trascurrido nuestras coionias vsraniegas, en plena noturaleza 

en contacto directo con Dios. con un sentido verdadaramenta cristiano, puesto que 
todos los que disfrutaron del bello espactàcuio, vivieron unes días de verdadera 
comunidad. 

En este ono unos muchachos que no eron monaguillos pudieron tambión dis-
frutar de unos días de verdadera vacación y pudieron desarrollar su iniciativa y sus 
cualidades naturales. 

àPor qué no preparar ya desde ahora las próximas coionias de verano de nues­
tra parròquia para que no solo unos sosenta nií^os sinó que doscientos puedan a-
preciar la grandeza de ser hijos de Dios y que se estón formando los hombres que 
mariana tendràn que vivir en una sociedad y que colaborar todos a una para ha-
cer el mundo màs agradable. 

He aquí unas breves notas de dos de nuestros nuevos dirigentes de Coionias 
de vacaciones de la Parròquia. 

]>ivag;acioneM »obre iiuentraít eoloui»^ 

Poço a poco; a medida que el auto­
car abandono los confines del Vallés, 
dirigiéndose a través de tortuosos carre­
teres hacia el extremo Norte del Bergo-
dd, el paisaje va transformàndose ante 
nuestros ojos y descubrimos una nueva 
faceta de la noturaleza. La vegetación 
va cambiondo de atuendo, el cielo se 
agranda llenàndose de un aire que flu-
ye puro por nuestros pulmones. El Mont­
seny, el mazizo del Collecs, que nos pa-
recían grandotes, nos parecen chicos 
cuando descubrimos el horizonte, la in-
mensa silueta de la Sierra del Cadí y 
detràs de la misma, cual celosos guar­
dianes del mundo nuevo que descubri­
mos se alzon majestuosos los Primeres 
picos de los Pirineos. 

Lentamente, van quedando afrós los 
últimos vestigios de la moderna civiliza-
ción y nos adentramos tímidamente en 
un paisaje inmenso, lleno de una solitària 
paz, rodeodos de cadenas montaRosas 
que nos separan, del ir y venir de las gen-
tes, que nos aísian de los problemes en 
que el mundo se meta cou toda su torpe-
za. Allí el agua el agua es cristalina bro-
tando por doquier, como un verdadero 
don del Senor. Las construciones son pri-
mitivos, rudimentarias son sus ermitas, 
inmensas las praderas, llenas de un silen­
cio que solo turba el viento y el sen-
cillo odemón del pastor que observa con 
sus ojos, sin brillo, las correrías de su 
amigo el perro, tras una treintana de so-
i^olientas reses 

En un amplio caserón, apartado una 
media hora de un semiabandonado pue-
blo, que con u n a d o c e n a de ex-
tranos hcbitantes. En este lugar, transcu-
rrieron nuestros coionias veraniegas. àEs 
que se puede desear algo mas, que este 
marco que mi torpe pluma no ha sabido 
ni presentarte en su ínfima expreslór»? De 
verdad que no sé. 

Aquí, amigo lector, uno no tiene nece­
sidad de recogerse en meditación. Uno no 
puede quedarse indiferente ante tanta 
grandeza. En olla se respira el hàÜto di-
vino que origino la creación y s« siente 

uno chico y pequenajo, dàndose cuenta 
de su misèria humana. 

No es necesorio que te relate nuestras 
actividadas, ni que te diga que aprendi-
mos a divertrnos sin necesitar que nos di 
virtiese nadie; solamente nosotros, con-
nuestro entusiasmo, fruto del ambiente, 
descubrimos una nueva expresión de la 
juventud y del entusiasmo que poseíon 
nuestros corazones. Aprendimos a ser lea-
les y sinceros con nosotros mismos y con 
los demós. Solo lamentamos una cosa: que 
fuera tan corta nuestra estancia en las 
coionias. 

De verdad lo digo; hace falta vivirio. Te 
lo he descrito vagomente, con poca clari-
dad, però... podràs ver en mis líneas, sin-
ceridod y entusiasmo. Ah, y yo estoy ha 
ciendo los imposibles para que el oFio que 
viene pueda volver. 

Basta esto, para tener la convicción de 
que »• ha aprovechado el tiempo. 

Objetivo: Kducar 
Las coionias no han sido nunca para en-

tretener ni para llevar al campo a unos ni-
nos durante diez o doce días. El objeto de 
las coionias va mas adentro. La parròquia 
agrupa a unos ninos y se los lleva para 
que durante el tiempo que dura la colònia 
voya creciendo en ellos su vida física y 
tombién la espiritual. Los nines durante la 
mayor parte del ano, ciertamente no pue-
den vivir Coionias, y por otra parte, su 
corta estancia en eilas no puede, como 
por milagro, conseguir la formoción que 
no ha conseguido durante el resto del aüo. 

Durante los días de coionias se les plan 
tara la semilla quedeberón desarrollar du­
rante todo el ano y se les darà el entusias­
mo que necesitan para conseguirlo, junta-
mente con la creencia que sin la ayuda 
de Dios muy poco pueden hacer d"? su 
parte. Así no todos sacaran el mismo fruto 
sinó que cada uno lo sacarà según su 
aprovechamiento. 

No esperamos que si el nirio va a Co­
ionias volverà màs bueno. En ellas se le 
darà lo que necesifo paro su formoción, 
después depende de su voluntod, su opro-
vediamíento y sobre todo"de la colabora 
c'ión de todos los que quleren su bien. S.B. 
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